
Ambientación

Compartimos nuestra propuesta para esta noche de Jueves Santo, noche de adoración
y de vigilia en la que acompañaremos a Jesús en el huerto de Getsemaní. Él nos ha
invitado, como discípulos y discípulas, a estar presentes en los momentos previos a su
captura para ser testigos de su lado más humano, de su tristeza, su dolor, su angustia,
su desesperación, su soledad…, sentimientos que experimentan tantas personas a lo
largo de sus vidas, y que en Oblatas conocemos de cerca por las mujeres que
acompañamos en contextos de prostitución y víctimas de trata. 
Las lecturas y cantos nos ayudarán a reflexionar y rezar, a adorar a nuestro Señor
presente en el Santísimo Sacramento, pero también a traer a nuestra memoria esos
rostros, esas personas que al igual que Jesús se encuentran en su noche más oscura.
El objetivo de este encuentro no es el hecho de estar despiertas simplemente, sino de
permanecer orando como Él se lo pidió a sus discípulos en el Huerto de los Olivos.
Acompañemos a Jesús en esta agonía.
Y aprovechemos este tiempo para que sea un viaje hacia lo profundo de nuestro
corazón y que podamos escuchar la voz del Señor que desde allí nos habla…
En silencio, caminamos hacia nuestro huerto…

Oración en el huerto
Jueves Santo. Pascua Familia Oblata 2025

Oración

Déjate seducir por el Señor. 
Escucha su voz 
que te habla al interior. 
Siente su abrazo que te rodea 
con la ternura 
de una madre por su hijo. 
Permite que su mirada te alcance 
para llenarte con su luz. 

Déjate conducir por el Señor. 
Que Él tome la iniciativa, 
que dé los primeros pasos, 
que te revele el horizonte de tu vida.

Deja que sea Él quien hable. 
Quien llegue con su Palabra 
a lo profundo de tu corazón. 
Haz el esfuerzo del silencio, 
disfruta el remanso de la contemplación. 
Aprende a escuchar, tan solo a escuchar. 

No planifiques demasiado, 
más bien ofrece tu esfuerzo 
en la disponibilidad de discípulo, 
que, con las manos vacías, se presenta, 
al anochecer de este día, 
ante el misterio renovado. 
Déjate llevar al desierto.
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Lecturas

1) Marcos 14, 26, 32-34
Después de cantar el himno, salieron para el monte de los Olivos. Llegan a un huerto,
que llaman Getsemaní, y dice a sus discípulos: «Sentaos aquí mientras voy a orar». Se
lleva consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir espanto y angustia, y les
dice: «Mi alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y velad».

Canto

Reflexión: Jesús fue como de costumbre al Getsemaní, ese lugar donde tantas otras
veces se había encontrado con el Padre en oración. 
Qué importante es tener donde volver una y otra vez, ese espacio, esa relación donde
sentir “que no estamos solas”, que hay alguien “que nos escucha, nos abraza y
conforta”. Ese lugar habitado, que, aunque sea de noche y tengamos miedo, sigue
siendo habitado, cercano y profundo.
Cierra tus ojos, y vuelve a ese, tu lugar habitado, donde “te sientes acompañada,
amada, cuidada”, y a la vez acompaña a Jesús y a tantos heridos y heridas al borde
del camino. Ve a lo profundo, a lo sincero, a lo más auténtico de ti misma y a lo hondo
del corazón de Dios.

Silencio y adoración

2) Lucas 22, 40-43
«Orad, para no caer en tentación». Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y,
arrodillado, oraba diciendo: «Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero que no se
haga mi voluntad, sino la tuya». Y se le apareció un ángel del cielo, que lo confortaba.

Canto

Reflexión: es el Getsemaní, ese lugar teológico que abriga el dolor de Jesús. Allí el
dolor y la agonía se vuelven abandono en las manos del Padre. Cumplir la misión, ser
fiel a la Voluntad del Padre, amar sin medida duele, con sudor de sangre que cae
hasta el suelo. 
Todo el ser de Jesús está implicado en la entrega, no solo una parte. La lucha por la
verdad y la justicia, el cuidado de los miembros más vulnerables, la fraternidad
reconciliada, todo ello duele, porque supone la entrega de la propia vida. El mayor
desprendimiento en nombre del Amor. Jesús decidió aceptar el proyecto de amor,
decidió Amar y esas decisiones tuvieron consecuencias. Como todas…
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3) Mateo 26, 40-43
Y volvió a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: «¿No habéis podido
velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el espíritu
está pronto, pero la carne es débil». De nuevo se apartó por segunda vez y oraba
diciendo: «Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu
voluntad». Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque sus ojos se cerraban de
sueño.

Canto

Reflexión: Jesús dice a los suyos: “quedaos aquí, vigilad y orad para no caer en
tentación”. Nos pide despertar, permanecer junto a Él, junto a las personas que están
sufriendo, con paciencia, con determinación, con fidelidad. Despiertas, presentes,
sensibles, humanas… No nos pide grandes cosas sino velar, permanecer, amar…

Silencio y adoración

4) Mateo 26, 44-46
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. Volvió a
los discípulos, los encontró dormidos y les dijo: «Ya podéis dormir y descansar. Mirad,
está cerca la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores.
¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me entrega».

Canto

Reflexión: a veces, escapamos del dolor y de la muerte porque le tenemos miedo,
porque nos espanta, porque nos hiere, porque nos desborda. Y nos ocurre lo que, a los
discípulos, “nos anestesiamos o endurecemos para no sentir”. Creemos que así será
mejor y más llevadero, pero en realidad nos deshumaniza, y como a los discípulos, nos
aleja de Jesús, de tanto Cristo que sufre, que agoniza, que necesita compañía y
consuelo. La insensibilidad hacia Dios presente que nos duerme, que nos impide
“tomar en serio” lo que acontece, que nos aleja de su dolor. Sufrimos por nuestra
dureza y dañamos a aquellos y aquellas frente a quiénes nos endurecemos.
Jesús esta noche pide compañía. Abraza su soledad ofreciéndole lo que te pesa para
que puedas acompañarle, sin huir, abrazándole con todo tu ser, con todos tus
pensamientos, con todo tu amor.

Oración final
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